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1 . Cuando Jesús hubo dicho estas cosas salió con'sus discípulos de la 
otra parte del arroyo de Cedrón, donde había u n haerto,'én el cual'entró' 
él y sus discípulos. ' •, " ••"'.'•:''• ; „ • ' -
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" Judas, quede >QhdÍa, conocía también aqueílugar, porque Jesús •' 
J.; ••£diabia ído allí muchas veces con sus discípulos [a). ' '. 

''"^d''" Jódiis, pues, habiendo tomado coKíiiío una compañía do soldados y 
' gentes enviadas por los príncipes de loa sacerdotes y,ios fariseos, vino allí " , 

V4r¿-,''^'^n linternas, antorchas y armas; -'•: "î -̂ '̂ .'>*v.«f:̂ -"-.,'-'. -.-í .-: .Í*v.— t / . 
' * '̂ •'̂ ^ Jesús, que sabia todo lo que había dé suceder, se Vidélantó ydes 

* ' ' - ' ! i :.'-dijo;¿A. qniénbuscáis? ' •• ' ' ' ' ' " " • 
;„ 5. Ellos respondieron: A Jesús Nazareno. Jesús les dijo: y o soy. Y Jú- ', • 

: ,r^ah,,que le entregaba, estaba también con ellos; , . " * " •. 
' d i ®- • Luego, pues, que Jesús les dijo: Yo soy, ellos se echaronhácia atrás 

-"^"7 cayeron en tierra (í); .. • • . . •! ; .V 
. 7. Él volvió á preguntarles: ¿A quien buscáis? Y ellos dijeron: A Jesús 

•• 7, .'..-Nazareno. , ' w" ' 
• 8. Jesús les respondió: Os he dicho que yo soy; pues si es á mí á quien 

buscáis, (icjad ir á estos; . • •• 
, - ^ 9. Para que se cumpliese la palabra que dijo: De los que me disteis 

" -^ninguno Ele ellos perdí, " , ' 
10. Entonces tíimon-Pedro, que tenia una espada, la sacó é hirió á un 

•siervo del Pontíhce, y ie cortó la oreja derecha, y el siervo so llamaba ' ; • 
; Maichó (c;, :•. -

• 1 1 . Mas Jesús dijo á Pedro: Mete t u espada en la vaina: ¿No es preciso 
: .'• • , ̂ •que beba el cáliz que mi Padre me ha dado? id). 
.V- •/ 12.' Los soldados y su capitán, con las gentes enviadas por losjudíos, ' 

. . prendieron á Josúa y lo ataron, • , / , 
• ' 13. Y lo llevaron primero á Auás porque era suegro de Caifas, el cual 

, -era Pontífice en aquel año. 
H . Y Caifas era el que liabia dado el consejo á los judíos: Que conve- ,, 

, nía que muriese un hombre por ¿Oíio el pueblo (Í). , ' „ ' , . . 

•• •-' . • '"̂  {̂ ] Véase mas a r r i ba v , G 5 - 7 1 y Marcos x i v , 1 8 . Se ve eu Jú- ' • 
. -; - das u n hombre l a r g o t i empo vac i lantepero que a l cabo l l e ga á de -

. cirse: decididamente este hombre es u n impostor. [Véase mas a r -
-TÍba x i i r , 2 , nota b.) Esta traición patriótica de Júdas es u n t e s t i -

cmouio terr ib le cont ra Jesús. N i el Jesús de Renán, n i e lde Strauss 
.....O, '-b'éscapan á este t e s t imon io ; mas considerando á Jesús u n a n t e - C r i s - ; 

to, como le concibó* yo , l a mora l i dad de l Maestro queda á salvo ', 
> aunque .Júdas quede disculpado. Jesús era demasiado g rande para . • "̂ 

aer comprendido . •, : • ••iv;v'> "^^^-S'^'íf •' •^•ír-''^5T;'--^••^';*;^' • ' " f 

"'^V.;:-b.r í^) Admitolá'sbrpresa. L a cáidá"^és'"dém4SiáHo.v/-''-'V'*'-';''; "•---'•̂ •--'•,..-'Í - . ' 
AWÍ^A-Í^^'-'(cjú• GhM^ '^'•^•''-•••¿AiJ¡^'-x;-.d -.1 

yéásé'Maieo, i s v i ; 5 2 ; l a reRexion es m u y d i f e r e u t e ^ ^ ^ ? ^ . ' 5 
(e)- Véase mas a r r i ba l a no ta , XT, 4 8 - 5 0 . Aqní Caifas rnííOna y -

"hab la según las idea.s del evange l i s ta ; . parece, decir quedándose . 

Jesús por el Mesías y pudiendo esto despertar la cólera de Roma 
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15. Sin embargo, SiraoQ-Pedro siguió á Jesús como tumbiep otro d is-
-rípnlo, que siendo conacido del Pontíñce entró con Jesúa ea el átrio del 
Pontífice. . ( 

I f i , Mas Pedro estaba fuera á la puerta. Entonces salió el otro discípulo 
que era conocido del Pontífice j le dijo á la portera que dejase eutrac .á, 
Pedro. 

17. T esta criada portera dijo á Pedro: ¿No eres tú también de los d is­
cípulos de eso limnbre? Él respondió: No .soy. 

18. Los siervos y las gentes que habían preso á Jesúi estaban á la l u m ­
bre y se calentaban porque hacia frío. Y Pedro estaba también calentán­
dose con ellos. 

lí). Entonces el Pontífice preguntó á Jesús sobre sus discípulos y sobre 
su doctrina. 

20. Je.sús le respomlió: Yo lie hablado públicamente á ^todo el mundo; 
fiiompre ho enseñado eu la sinagoga y en el templo á donde concurrían 
todos losjudíos, y naila he hablado en oculto {/). 

21. ¿Por qué pues me preguntas á mí? Pregunta á aquellos que me han 
oido para saber lo que yo les he dicho. Ellos son los que saben lo que yo 
}ic enseñado (y). 

22. Cuando esto hubo dicho, uno de los oficiales que estaba pre­
sente dio una bofetada á Je.sps diciéndole: ¿Así rcspondei-s al Pontífice? 

23. Jesús lo respondió: Si he hablado mal, da te.stiraoiiia del mal; mas 
si he hablado bien, ¿por qué me hieres? 

es neccsari') saerij},mrln en bien, de la 'paz púMka. Tes t imonio 
m u y ventajo.-:o es este para lo.s cr ist ianos del año 71 a l iOU, per') 
quo no eatú meiin-i en flagrante contradiec ion con el verdadero c a ­
rácter de Jc-sús, con sus palabras y con l a natura leza de la acusa­
ción d iametra l inento opuesta, d i r i g i d a cont ra él por los sacerdo­
tes. (Véase mas abajo 20 , 3 3 - 3 4 , 30 y Lúe. i i , 52.) 

í /) Aquí solo se t r a t a de doctrina; n i una palabra do mes ia -
n i smo- diriase que entre Caitas y Jesús, pontífice el nno y protetá 
el o t r o , no existe d u l a a l g u n a sobre este pun to . E l Mesías no es 
u n rab ino : toda confusión es imposib le ; mas ahora b ien , descartada 
l a mesianidad personal de Jesús, ¿qué queda? .-̂ To será de haber 
predicado l a m o r a l , curado los enfermos, lanzado los demonios, 
preconizado l a penitencia y las buenas obras, de lo que se le puede 
hacer u n c r i m e n , es de t ras formar l a opinión del Mesías-rey en 
una teorfa social que se d i r i g i a nada menos que á dest ru i r el poder 
sacerdotal y á deb i l i tar e l celo patriótico de los hebreos. (Véase 
mas adelante, 36 , Marcos^ x i v y x v ; y Lúe, u , 52.) , , -q • • 

( y ) Reflexión j u s t a : eranecesario empezar p o r a b r i r una i n f o r ­
mación y c i tar test igos. ..., ¡ .,, 
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" '21. T Anís lo envió atado al pontífice Caifas. '•ít* . ' f v , ' " ^ 
' 25. T • Simon-Pedro estaba de pié cerca del fetego calentándose, " y . 7^.V 

b't'" ' algunos le dijeron: ¿No eres tú también do sug discipuloa? T él negódi-' -ú 
V.; ... ciendo: No soy. • - ' ' j -

. •' " 2fi. Entonces una de las criadas del PontLdcd queera parienta de aquel í 
•_ • - \ quien Pedro habla cortado la oreja, le dijo: ¿No te v i yo á tí en elhuerto * t " ' - " ' ' ' 

con ese hombre? • • '"̂ •'•' •-.•••.•••'í'úilb 
• ' j ' 27. Y otra vez negó Podró, y luego cantó el gallo, • t:.- ' '•^'^^í^i^'Adeúd^'fA.A 
' t .-• 28. Y Uev.iron pues á Jesús desde casa de Caifás al pretorio: Era por' A^w'^-

la mañana y ellos no entraron en el pretorio por no contaminarse y poder ' ••yjp'r' 
'• comer la Pascua. • ' •» Ú>1'»'7.''" 

• , 21). Pilato, pues, salió fuera y les dijo: ¿Cuál es el crimen de que acu--" •-'<t'. -d 
sais á este hombre? -f 

30. Ellos respondieron: Si este no fuera malhechor no te lo hubiera- ^ 
mos entregado. '\

31. Pilato les dijo: Tomadle y jiizgadle alia vosotros según vuestra ley. 
_ Mas los judíos le respondieron; No nos es lícito á nosotros matar á nadie; 

32. Para que se cumpliese la palabra que Jesúa había dicho cuando se- :/;. 
ñaló de qué muerte habi.ide morir. , ' ' • 

33. Volviendo pues Pilato á entrar en el pretorio y habiendo hecho 
venir á Jesús, le dijo: ¿Eres tú el rey de los judíos? (h). 

3t. Jesús le respondió: ¿Díims tú eso de t i mismo, ó to lo han dicho 
:. .de mí? ( i ) . '•¿•-.---i 

35. Pilato respondió: ¿No sabes ya que yo no soy judío? Los de t u na-
• cion y los príncipes de los sacerdotes te han puesto en mis manos; ¿Qué 

has hecho? .,, • '. ,- " • ' -

P l in to razona da d i s t in ta mai iern que Caifas y va derecho 
;/ a l asunto. La doctrina de Jesús inqu ie ta poco á los- romanos: l o 

que les preocupa es e l Mesías (ver á Tácito), ¿y Jesús pretende ó 
•no ser ese Mesías? Esto es l o qne p r egun ta P i la to . Si Jesúsdice que --. :.]••. 
s i , él obrará; s ino, él nada tiene que ve reu esta cncat ion, esto toca •.' ;'' 

„, 'á los judíos: JazgadU según vuestra ley,' les", dice.'" ^^eVi 'ú-V'^^rv::.: 
[i] Jesús comprende m u y bien la intención de P i la to , y r es - - j^ . ' 

: •' •, pende: ¿Dices tú eso de tí mismo?.. . Y en v ista de l a contestación gt^:\... 

fle P i l a t o , añade por u n j u e g o de palabras que solo es ¿rey de la .>4.-.úV>' 
verdad!... l o c u a l , el gobernador l a t i no j u z g a , con razón,comple-irí^i ÚiV 

•\ ' tamente iuófensivo. ^ ^ • -Ú - '/ i - ' 

. , E.sto es ío que dice el cuarto ' Evange l i o , l o que no se encueñti'a x^d^ 

•-•:.. en los otros tres, y s in embargo no le impide oonc lu i r como los .̂ úí̂ '̂J^ 
otros l a mes¡anidad,y una mesianidad mas grande todavía, d a • 
-divinidad m isma de Jesús. (Véase mas adelante, x i x , ' ' S , y mas ^ 
a r r iba , I , 1 - 1 4 . ) - • ¿A ^A^AÍ'^y' 

, K v . : d : ' 7 ^ 4 ' A . ; - i q : r : : : , - v - • .^•••y7:'-^í:ú?7'--r)T^^fef 
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•- 36- Jesús le respúUdiiSi- M i .remono es de este mundo (J). Si de este • 
mundo fuera m i remo,vinis gentes baHriaii .peleado para que yo no fuera ' 
entregado á ios judíQSy maami reino.'no es de aquí.-; • ' d '..;;.;;; ' 
- 37.,'.Pilato entonces, le dijo: ¿Luego'tú eres rey? Jesús le respondió: Tú 
dices que, yo soy rey.'. Yo para esto nací y para esto vine al mundo, 
para dor test imonio4. la •verdad;-, todo- el que es de la verdad, escucha 
m i " voz. • . ' ' • ' •. 
• 38... Pilato le dijo; ¿Qué cosa es laVerdad? Y habiendo dicho estas pa­

labras salió otra vezA loa-judíos y Ies dijo; Yo no hallo ningún crimen en' . 
este hombre (¡t). • " --^ . -
. . 39. Mas como és la co.stumbre que os suelte un crm%7ial. en la fiesta 
de Péacua ¿queréis que os suelte al rey de losjudíos? 

40. Entonces volvieron á gr i tar todos diciendo: No á este, sino á Bar­
rabás.' Y Barrabás era un ladrón il), • ' 

[j] Mi reino no es de este mundo.—Gou el auai l io de l a hipó­
tesis espuesta [Lnc.,u, ^2,y alibi, pussim), sobre la teoría de .Tesús 
respecto a l Mesías, este pasaje se hace perfectamente i n t e l i g i b l e . 
¿Eres t i l e l Mesías judío? p r egun ta P i l a to , es decir, -¿eres tú rey?-

O en otros términos, ¿tu misión es política? No, dice Jesús, yo no 
creo en el Mesías de los fariseos, yo predico la re fo rma re l ig iosa y 
social {véase Márc, x i v y xv ) . Jesús es,pues, inocente ante P i l a to , 
pero mucho mas culpable ante los sacerdotes cuyo pa t r imon i o a t a ­
ca así como sus mas caras supersticiones. 

. • ¿Qué quiere decir esto: M i re ino no es de este íAundo? Deberá 
creerse que Jesucristo a l hablar así atendía solo a l órdeu espir i tual? 
dmposíblé. Yo prefiero creer que h a querido decir: ,Mi re ino , esto 
'es, m i gob ierno , m i sociedad no es de este urden de cosas, [ix TCUTO^ 

zyfffiou), no es de la especie de los gobiernos actuales (véase mas a r -
-r iba, X V , 17). Después de todo, esto será u n ejemplo entre tantos 

• de l p e l i g r o que ofrecían las proposiciones generales ó m a l d e f i n i -

• das, puesto quo puede-decirse de ellas todo l o que se quiera . Hay 
a n a porción de pasajes que se pueden- interpretar de m i l maneras, 
á causa del sentido múltiple-de sus términos: Los par t idar ios de 

• i a teocracia así como los cr ist ianos que quieren l a separación de 
' l o yemporál y de lo* e sp i r i tua l , pueden encontrac aquí a r gumen to 
e n pró de sus opiniones. . . q . " . - -"••.••'*•:.•: 

• {&) '•• Justificación de Jesús por P i l a to , como Jeremías ( x sv i , 16). 
fily- ,J&sús y, Barrabás,,, véase Zevit; x v i , los dos machos de-

cabrío.>!jr.í-;;S::X"-' • v ^ 


